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jExtolJem vocem qiuedam Mulier de turba dixit iüi 
(Jesu)i Beatus venter^ qui te portavit^ & uher 
r a , qucz suxisti, At Ule djxiu Quin tmmo, ^c* 
Lucae 11-

I>f magnis perkulis a Deo liherati, wágnificé grOn 
tias agimus Ipsi. Machab, i . v. 

^ ^ ^ ^ g ^ I en celebridad de los grandes objetos 
r Ü i ^ ^ue 1̂*2111 ê  publico alborozo, y 
^ í I alegria 5 me presento hoi en e$te l u -

fflSS^ÉS' Sar sailt0: no es> amados Oyentes niios, 
^ ^ f ^ w para anunciaros precisamente los plau* 
eíbles acaecimientos , que le mueven 5 ¿ paraque 
Iiabia yo de deciros \o que todos sabéis, y cele­
bráis ? sino para manifestaros como Ministro de 
Dios en cada uno de ellos los singulares beneficios 
ije la Divina bondad , que muevan en .vuestro* 
corazones los mas vivos afectos de gratitud, y los 
de implorar con suplicas fervorosas, la continua­
ción de las Divinas misericordias. Este es todo el 
fin de la presente solemnidad, y este el fin del 
espíritu religioso de nuestro amado Monarca, que 

A* Dios 



Pio^ guarde i euyp zelo , y fervor nada satísfeclia 
jen tributar por sí mismo íil Señor, con palabras, coa 
obra? , y con todo el corazón su reconocimiento^ 
quiere rendirselo también pór medio de todos sus 
Vasallos, y en tpdas las Iglesias de su vasto Imperio. 

Si 3 Christíanos : Este es el alegre dia, en que esta 
"Santa Iglesia entre las demás de toda España levanta 
también la voz, como Marcela entre Jas Turbas, acla­
mando dichosa á otra Madre , y Princesa Real, y di­
rigiendo á cada uno de sus tiernos Infantes las mis­
mas vozeá i y elogios de aquella: Beatus venter, qui 
teportavit 9 & ubera , quce suxisti. ¡ Dichosa Madre^ 
colmada de tantas bendiciones de la liberal mano 
de Dios! dichosa pór la clase , y circunstancias 
de los mismos beneficios! y dichosa finalmente 
por tanto amor de los fieles Españoles, y por tan­
tas supKcas ^ que dirigen al Cielo por la conser­
vación , y aumentos de tu Real Familia: Beatus 
venter t qui te portavit, &'ubera qux suxistú Si^ 
buelvo á decir: El Cielo se declaró ya , y está 
propicio con España 5 el Hijo de Dios llamado el 
Principe de la paz , por un Profeta ( 1 ) , y que 
no quiso nazer sino quando el Mundo (2) descan­

saba 
1 n • t ••; . 

( 1 }; Vocabítiir uomen ejiis... . Prínc€ps pacis. Isai. 5). 6. 
( 2 ) Cum. quietum silemium tenercnt omrria, K no^ m A curar 

mcdhim itep habercc y omniporem SernaQ tuns Dxjreune . . , de coe-
,|o á regaTibus siedibus - . . ín medíam. . terram proslJívit- S*p. 18. T a ­
to orbe in pace cornposito . •. Jesu» Clirittus*.* nascittir exM-Vír-
|;ine^ Martirol. Kow. üíe 24. Decemb» 



saba tranquilo en el seno de la paz ; qmso •ambíen 
acra, que las pazes con una Nación terrible, y 
belicosa , fuesen como la Cunn, que recibiese los 
recien nacidos Infantes de la Serenisima Princesa 
iiuestra Señora. 

Con que ¡ el Rey , los Principes, y sus Au-^ 
gustos Hermanos colmados de alegria: toda Espa^ 
na llena de gozo : concluidos ? y firmes los tra­
tados de la paz con la gran Bretaña , y anuncia­
dos con el Imperio Otomano: finalmente apoya­
da con nuevas colunas la succesión al Trono coa 
los dos nuevos Infantes CARLOS , y FELIPE! 
Dios mió! qué beneficios son estos tan grandes, 
y tantos á un tiempo l Con que , Vos Señor, oís­
teis ya propicio nuestras suplicas! Después en fin 
de tantas vezes , en que parecieron poco dignas de 
vuestra condescendencia las oraciones de tantas I g ­
lesias Cathedrales, Colegiatas , Parroquias , y Mo­
nasterios de estos Reynos : después de los ruegos 
de tan fieles , y piadosos Vasallos : después de tan­
tas manos infructuosamente levantadas acia el Cíe­
lo por la preciosa vida de ios Infantes, é Infan­
ta , que nos aviáis mostrado , y desaparecieron yrt 
del Mundo: ^ bol visteis finalmente vuestros oj'o» 
de piedad acia nosotros Qué consuelo .r qué 
alegria , Chrístianos, tan digna- de todas fe Igle­
sias, y de la presente Solemnidad] 

Pei?^ 



Pero de TI muy particularmente, Hustrlsinyl 
Iglesia Ilerdense. Tu reconocimiento á las bonda­
des , y munificencia de nuestro amado Monarca 
por esta su Real Fabrica, te conmovia por quat 
-quier peligro de la Sercnisima Princesa $ y te es?* 
timulaba á nuevas suplicas ¿ Dios con un fervor, 
y circunstancias singulares , y acaso sobre toda$; 
las demás Iglesias del Reino. Tres dias de roga^ 
tivas parecieron siempre mui poco á tus ansias, 
y amor; esta Fabrica Real ha resonado cada vez 
con tus suplicas á Dios , meses enteros * y ha vis­
to postrados delante de cslp Altar cada dia todos 
los distintos Ordenes de sus Sagrados Ministros en^ 
loriando sus preces por el deseado feliz alumbran 
l^iento , ya en los Santos Sacrificios, ya invocan* 
do en su amparo con las Letanias Mayores el 
Patrocinio de todos los Santos del Cielo. El Pa­
dre de las misericordias te inclinó sus oídos, y 
hoi miras bañada de gozo , convertidas aquellas 
ansias, y cantos de penitencia, en alegres cánti­
cos de gracias , y alabanzas. 

Paraque ellas sean mas dignas de los, Divinos 
agrados ^ todo el intento, á que me empeña mi 
Santo Ministerio , es , manifestaros la grandeza de 
estos beneficios 5 exórtaros al mas fervoroso agra­
decimiento, y á que imploréis incesantemente del 
Señor por la felicidad de nuestro amado Rey, 

Real 



Real Familia, y dé toda su Monarquía, las mise.̂  
ricordias de su Divina gracia. 

A V E M A R I A . 

Jbxtollens vocem quídam Mulier de Turba j dixit illii 
2 Jleatus venter , qui te portavit, &e. Luc. i ti - ' 

Í)e magnis periculis a Deo liberati, magntficé grcn 
tias agimus Ipsi. z. Machab. !• v. n , 

' ÍLTAda hai en lo humano , que tenga mas fuer-
za para hazernos agradecidos a Dios , como 

Ét consideración , y conocimiento de los divinos 
beneficios. Eí es un aviso continua al corazón pa-
3Paque rinda, las debidas gracias , y un estimulo pa­
sa la recompensa posible, y para que se esmere^ 
perpetuamente en su obsequio. Por esto los San­
tos Padres penetrados de la luz de la Fe, y de la' 
meditación de las Divinas bondades, nos confie­
san en varias partes de sus escritas , que no lle^; 
gan á entender , como el Ghristiano, sabiendo,/ 
que su rescate del Demonio, é Infierno , y su no-' 
blé adopción para la herencia de todo un Ciclo,,' 
la compró con su propria vida, y sangre un Hom­
bre-Dios : tienen aun valor para" ofenderle con tau 



I 8 ) 
v i l ingratitud á tantos, y tan excesivos beneficios. 
Toda la causa fatal de este desconocimiento, con-
«ístc en un olvido funesto, y poca aplicación en 
meditar la grandeza de las divinas bondades. Vo­
sotros O. m. precaveos de este escollo, y aplicad 
toda vuestra atención á las que acabamos de re­
cibir de la liberalisima mano de Dios, y suplid 
benignamente con vuestra penetración lo qu« fal-
táre á las insinuaciones, que solo puedo hazeros 
en tan grande asunto. 

Desde luego yo les llamo beneficios grandes, 
j admirables en la substancia, y sus conseqüen-
cias & y asi mismo en sus circunstancias, y en el 
modo. Ved ahi los dos motivos de nuestra ale­
gría , y agradecimiento á Dios , que vengo á acor­
daros únicamente, entre tantos, y tantos , que de­
ben excitarnos á la mas respetuosa , y profunda 
gratitud. 

Y antes de todo ; las satisfaciones, y compla­
cencias de nuestro Augusto Monarca ^ y de los 
Serenísimos Principes nuestros Señores, viéndose 
como renacidos en los dos Infantes, y estableci­
da tan magnificamente su Posteridad ^ son un mo­
tivo nada vulgar, y una noble porción de la pu­
blica felicidad, y de nuestras complacencias. Los 
intereses, y glorias de los Soberanos , son verda­
deras glorias , é interfses de los Subditos : y aun 

quan-
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lltiancío nada consiguiera en élhs h RepuWIcaj 
fes realiza, y haze propias la lealtad, ei zelo, y 
el amor, con que un fiel vasallo las contempla/ 
j Quanto mas aora, en que por estos prósperos su­
cesos , vemos manar del Trono las suaves provi­
dencias 9 y las gracias ? Las cárceles abiertas res­
tituyen los Reos llenos de contento á sus familias: 
socorridas las necesidades de muchos Labradores, 
ofrecen un nuevo beneficio á la Agricultura; y 
tantas Donzellas huérfanas dotadas ( * ) lograrán 
un decente establecimiento en aumento de la po* 
biacion. 

Porque catre todos los bienes, y dones natu­
rales , que embia Dios á las Faaiilias, y al Esta­
do ; los Jiijos son entre todos , los primeros, que 
nos encarecen los Libros Santos, llamándoles con 
Tazón premios de la v i r tud , y frutos de las d i ­
vinas bendiciones. Estas , y semejantes expresiones 
que se hallan tan repetidas en las Sagradas Escri* 
turas , movieron en el escogido Pueblo de Dio* 
un excesivo deseo de ver cada uno logrado el au­
mento de su posteridad. Sabedores por los divino* 
Oráculos de las bendiciones 5 que prometió el Se­
ñor al Patriarca Abrahan 5 que multiplicaríá sus 

( * E l Cabildo de esta Santa Iglesia ha detadó quiltro hüérft.ia» 
á quinientos reales de ardiles cada una > cu iwswiiaricmo * 
f or estos bentfician 



L -.: ( i * ) 
Ifiijós eomo las Estrellas del Cíela , y las árems 
de los Mares 5 y quQ m uno de sus descendientes; 
serían benditas todas las Naciones de la Tierra ( 3 ) i 
asegurados asimismo, qu^ eí Mesías, y Redentor 
prometido al Mundo nazeria de su Pueblo : na 
tabia quien no aspirase al bonor de ima ascen­
dencia tan gloriosa ^ y sola esta contingencia lison­
jeaba á las Matronas Hebceas con tan ventajosas 
esperanzas. 

De ahí nazia el concepto eomun, con que mf-
laban la iafecundidad como u í i castigo del Gielo^ 
y un oprobrio (4), como que Dios mismo daba un 
testimonio de no querer nazer de «u Familia. De 
abi las ansias de verse libres de esta afrenta, pot 
medio de los Hijos , las, mugeres de toda la Na­
c ión , como vemos en las Divinas Escrituras, ü Qué 
tristezas! qué congojas las de Ana Madre de Sa­
muel al considerarse sin Hijos!: nada valían para 
templar su dolor las razones, con que Elcana su 
Esposo procuraba consolarla $ Ella acude al Templa 
rogando á Dios con tales gestos 7 y extremos de 
ffervor> qjie el Pontífice Helí la reprehende, y 1» 

eon-

( 3 ) Multíplicabo Semen tuam sicut Stellas CoeJí, & vdut arenam 
«[ux est in. lictore Maris. ... & beoedicentur. m. semine tuo «mnef 
jenter ttrrx. G e n . . ^ . 17. 18.. 

| 4 ) Aufer o^robruim aoscruai. Isai. ^ 
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TCbnsídera iridecentcmcnte fuera de sí misma (5)* 
I Qué ansias , y expresiones las de Raquel pidieiv» 
de Hijos (6) l ¡ y qué travesuras las de Tliamstfc 
J)ara lograr salir de esta ignominia (7) ! 

Y si el carecer las Christianas de aquellas gran­
des esperanzas las pone á cubierto de unas ansias 
Semejantes, y de la preocupación en considerar 
!a infecundidad como un oprobrio : Si mas ilustra­
das por el Evangelio se consuelan con rendimiea* 
to á la voluntad del Señor , sabiendo por el Es­
píritu Santo , que mejor es morir sin sucesión, que 
úexar malos Hijos en el Mundo (8 ) : no por eso 

B 2 de* 

( 5 ) Annae non crant l iberi». . affligebat eatn «muía ejus 3 & ve-
liemeatér atigebat j in tantum ut exprobraret, quod Dominus con-
clusissét vulvam e)us . , , Dixít ergo Elcana. vir $mis : Anna , ciir fles» 
líe quare noji come<lis , Sz quam ob reoi afíllgítur cor tuum ? Num-
tpilá non ego melior tibí sum » quam decem Filii ?. » Cum csset Aw 
na amaro animo oravit ad Domirium flens largiter. * labia ejas mo-
vebatitur , & vox penitws non audiebmtur j «itimavit crgo cam Heli 
teimilentam 5 dixítque ei ; Ujqucquó ebria eris ? 5cc. K Keg^ i. 

{6) Cernens autem Rachel, qwod infaeainda esstel invidir sorori 
sus) & ait marito suo : da mihi liberes , alioquia moriar. Cui ira­
nís respondit Jacob 3 num pro Deo ego sum , qui privavít te frufli 
ventris tuí ? Pcase Id deinh del mismo Capitulo jo. ú d Ge». 

(7 ) Léanse en todo el Capitulo 38. del Génesis. 
( 8 ) Utile cst morí sine h ü m , quam Telinquere Filios impioi. Eo» 

clef. 16'.. v. 4. J4SÍ di^e el Espirita Santo: Fcelix est steriiis quae nes-
civit thorum in déliílo. Sap. 3, 13. ^ de unas M a d r e s q u e habían 
de ser desgraciadas decía Christo ¿ J a s Híjás ijle Jertisalcn : VenieíW| 
dies, in quibus diccat: Ifcarae steriles 5 3c ventas qui no» genucruhl. 
Luc. i y . v. z^. 



^fexan de ser en muclias, ardientes los deseos ¿fe 
•Ver asegurada su posteridad por medio de sus Hi-¿ 
Jos. Y ¿quien la estrañará Señores? Ellos son eo* 
Hiunmeate h delicia de los Padres , el consuelo 
•en sus tristezas, el alivio en sus trabajos, el des* 
causo en sus. fatigas r el baciilo de su Yejéz $ y 
hiendo buenos ^ eÜos son su gloría 7y honor, que 
•les impide morir del todo 7 viendo que en su muei> 
-te dexan en el mun.do una paite de si mismos-

Pues si en las Familias privadas son táñeos^ 
^iderabks todas estas, ventajas 3 ¿ quaiito mayores^ 
y de clase superior serán las que redundan en: fe-
íicidad de las Repúblicas por la sucesión en las 
Familias de los Reyes ? ¿ A que fin quisiera EeSsr 
lirias , quando> todos las, estafe viendo claramente? 
ÍEl Estado^ descansa tranquil© r mirando'ya de prec­
íente r y como ensayando su; amor r y obedíenciat 
con los que en> alguni tiempo ban de llegar á ser 
^us Soberanos.. Eli Yasalio aficionado por la. mis* 
tna costumbre á; hs leyes de la Patria jr, mira con' 
gozo un mas segiiro; apoyo; á su firmeza en; un) 
Sucesor al Trono , que baxo el dulce Bnperio de 
un ' Padre- reinante ha sabido obedecerlas. El. Reír 
no se- considera, mas protegido, y amado por um 

, Rey de su: misma- Nación;,- lengua., y costumbres:: 
la uniformidad mismarí se Ib hace' amable :: miraí 
«jgL El un Protector de su Religión , y de sus dé -

rechos: 



X *i ) 
récliGs; y libre de todo temor, ya no réiela con­
tra s í , n i sus Hijos las guerras, los estragos, y 
ia desolacicn , que podrían acarrearles con el tiem­
po las pretensiones al Trono de dos Rivales po­
derosos. 

I Dichoso Príncipe , Príncipe Augusto ! Quan> 
do los Angeles Tutelares de la España estaban pre­
sentando en el Divina' acatamiento vuestras suplid 
cas fervientes unidas k las del Religiosisimo Fa-
flre r de dulce Esposay de tantas Iglesias de 
uno r y otro1 Mundo r se me representa como ad^ 
mitiéndblas^ el Señor con- benigno rostro f bolvian 
gozosos a anunciaros las- divinas condescendencias 
con las plausibles promesas de David: Tu serás 
„ dichoso r y se te está, preparando un feliz acon-
^ tecimiento: Beatus es, & bené tibí- erit: Vendrá^ 
^ vendrá el alegre dia en que veas á tu Miz 
^.Esposa fecunda como una parra frondosa que 
^ extiende sus verdes pámpanos cargados de fruto * 
jj.en contorno de ur casa: Veras como' unos Hi^ 
^ jps graciosos coronarán m-mesa, á la manera de 

unos tiernos renuevos , que se lerantán: al re* 
w,dedor de un fecundo. Oiivo^ . . . ( ^ )y Bendigate-

Dios 

(>p̂ ) Beatus^e^, 5c- bene tiki erit. Uxor cu*- sicut viti«.abui>dans írt 
latcribus domug tu.c • filii tai sicuc novellae olivarum in cu-cwitu men-
S3B- tuae . « , Benedicac tibí - Domfnus ex- Sion. . ¿ÁÍBÍ viátas filioi.fiíi^-
íBm • tuorum pacira tuper Israel. Piel. 1«^;« 



C m * 
^ Dios desde su Síon celestial : Veas los Hijos de 
„ tus Hijos, y la paz establecida sobre Israel. 

Oh ! Sean , Dios de piedad, estas dulzés VCH 
zes un fausto vaticinio para la Casa Real , para 
la felicidad publica, y para la perpetua tranquili­
dad de toda España. Y ¿ quien no ha de esperar­
lo , Señores, quando en el feliz nacimiento, y ro-
bustéz de los nuevos Infantes , y en la paz tan 
firmemente establecida nos presenta un Dios bue^ 
no tan patentes motivos á nuestras esperanzas ! 
A h no , no temáis ya . Españoles las tristes revo­
luciones , y guerras lastimosas , que la falta de 
Hijos en los Reyes, induxo en el Estado en otros 
varios tiempos. O ! ¡ Qué Escenas tan terribles nos 
presentan á la vista las historias I Quantos pueblos 
desiertos, familias perdidas , Ciudades, y Provin­
cias enteras desoladas, nos están acordando aun 
con sus ruinas las funestas conseqüencias, que la 
privación de Sucesor al Trono en las Reales Fa-
ynilias acarreó en los diferentes Estados de la Eu­
ropa ! Reynos florecientes de España, Portugal, 
Francia, Alemania , vosotros visteis con dolor en 
ansiosa commocion los Ministerios, turbada el or­
den publico, arruinados los Edificios , derruidos, 
ó profanados los Sagrados Templos. Visteis como 
la guerra derramaba por todas partes furiosa to­
do genero de maíes, llenaba de clamores , y la-

jnentos 



t n í 
Wientos Tos aires, tenia de sangré nnmana los ríos, 
y cubría de cadáveres los campos. Visteis los la* 
trociiiioslas venganzas 7 los parricidios impunes, 
los* 

' Pero retirad íexos de nuestra vista monstruos 
íberos 5 borraos para siempre de la memoria de los 
torabres expcctactilos horribles de: inhumanidad: 
no r no vengáis a turbar la aiegria de este día tan 
plausible , en que rendímos a Dios las mas afectuo­
sas gracias, por haber puesto mas remotos los pe­
ligros de tan horrendos males con el felicísimo 
acrecentamiento de la Real Familia , y eon el fir­
me establecimiento dé una duplicada paz. Nosotros,, 
A* O. fixembs la vista , para no apartarla jamás, de 
tan singulares beneficios $ y siendo- ellos tan re­
comendables mirados en; si mismos , y en sus con-
sequencias 5 ¿ pensáis acaso , que lo son menos por 
su modo r y Gircunstancias I 

¿ E e l qué tiempo . Señores , Ra derramado te 
bondad de Dios sobre nosotros tantas bend¡cio-, 
nes ? ¿ M e atreveré á decirlo ? Ah ! S i : el Ib es» 
preciso confesarlo : En el tiempo mismo, en que 
el libertinismo había depravado las costúmbresf. 
tú. que los respetables exercicws de nuestra Santa 
Religión se hazian mas por costumbre, que por 
los influxos de una fé viva , y sincera 5 y en que 
•Oíestros gecados provocaban: cgjqtrá nosotros las 

i divi" 



diTihas venganzas. El vapor horrendo Je tantasr 
culpas elevó á formar la nube fatal, triste ma­
teria de los raios, que la divina indignación lio-
via contra 4e nosotros. 

Dios embió la guerra, que afligió al Estado: 
Vimos interrumpido el comercio, y empobrecidas 
con la carestía, y privación de industria las Fa­
milias. Por otra parte el Cielo nos negaba sus llu­
vias saludables^ la sequedad asolaba iasmieses, y 
la esterilidad de los campos iba introduciendo en 
los Pueblos la miseria , la hambre, el desconsue­
lo. Nada parecía ya faltar para el colmo de nues­
tras desventuras , que las enfermedades, los con­
tagios , y la Muerte 5 pero ellas llegaron también: 
Ay ! quan pocos de vosotros, amados Ciudadanos, 
tenéis aun enjutos los ojos del llanto , que os cau­
só la Muerte arrebatando severa de vuestra vista 
ya los hermanos, ya los hijos, los Esposos, ó los 
Padres. Parecía , que el Angel exterminador, que 
acabó en otro tiempo con todos los Primogénitos 
en el Reino del Egipto, venia también embiado 
por la Divina Justicia á las casas, y Pueblos de 
la España. 

En medio de tantas calamidades de- esta Epi-
dertiia universal, todos nos exclamábamos: \ Gran 
T>ios ! Es posible que no haya un señal de salud 
para nosotros ! ¡ Que el Angel Ministro de vues­

tra 
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tra Justicia no respete, ó no reconozca T cornos 
allá en Egypto , en nuestras puertas la sangre 
del Cordero inmaculado ( i o ) l , . . Pero, j O Dioa 
de piedad ! Vos queríais ̂  que nosotros nos reco­
nociéramos por enemigos vuestros ^ y bolviese-r 
mos á Vos por la penitencia: Queriais , que por 
ahi mismo entendiésemos la grandeza de los be-v 
neficios , que nos estabais preparando^ paraque 
os fuésemos en adelante mas agradecidos. Porque 
ello es asi.? Católicos Oientes mios f la gran rece-
jneudacion de la caridad , y clemencia de Dios^ 
para con los liombres, dice el Apóstol, consiste 
en que aun guando eramos sus enemigos nos dio 
tí remedio de felicidad, y de salud ( n ) . Estae^ 
.la fineza, que ahora nos repite en sus admirables. 
beneñeios. A l tiempo mismo en que nuestros pe­
cados provocaban la Divina Justicia : quando Dios 
enojado 5 puestos en sus manos los vasos de sus 
iras inclinando del uno al otro ( como le miro. 
David en otro tiempo) iba haziendo las mezclas 

C de 

(10) Percutiam omne Primogcnitum in térra i í g y p t i . . . cumque 
víáerít «inguiiiem in superliminari 3 8c in utroque poste , transcendec 
oítíum domíis , 6c non sinet percusorem ingredi domos vestrás > 8c 
loedere. Exodi tz. v. 12. 43. 

(11) C«mmendat autem Charitatem suam Deus ín nobis , quo-
iñain curn adhac peccatores essemiK, &c. Si cnim cum inirtiici esse» 
ims reconciliari sumus Deo per mortem íi l i í ejus : irtuhó insgis reí; 
conciliatí 5 salvi erimus in vita ipsiiis. Ad Kom. j . 



18 y 
todos los males , y estaba ya cferrámancTa el 

licor fatal, paraqüe bebieran de él los pecadores 
de la tierra ( 12 ) : suspendió el castigo 0. retijó el 
cáliz de sus venganzas 5 y nos colmó su bondad 
de tantas, y tan singülares gracias. 

LeYantóse en su solio 9 y revestido dt su au­
toridad omnipotente (13), líamó la Paz (14) j 
^lla acudió, luego obediente á la Divina voz^ 
«huientó la- guerra ^ y puso en tranquilidad á to* 
-da la España. Restituido el comercio*,, empezó á 
restaurarse la industrialas artes la navegación^ 

y 

( i z ) Detts> Judex esty hunc humiliat & hunc exakat j quia calix, 
211 manu Domiui vini meri plenus misto & iiKliuavit «xl hoc in. 
lióc j verumtamcn faex. cjus non esc exinanita ,, bibent omnes gecca-

. tores terrac. Psalm. 74 . ' 
( 13 ) Estas son tres nobles >. y vivas expresiones del R eaj Ppofetái 

T)avid ; Quanto á Ja. primera , dice : Exurge Domine salvum me fac 
Psal. 3, v. 7. Exnrge in adjutorüirri mihi. Psaím* 34. v.. 2. Exurge 
^uare obdormis Domine i Pial. 43,. v.. 23. Propter misen'am ino--
;pum , & gemitum pauperum , nunc exurgam y dicit Dominus. PsaJ^ 
11. v. ¿ú &c. Quanto á Ja segunda , el mismo la usa en varias par­

ces : Indütus est Dominus, fortiiudinem. 5 & precinxit Ptalm. 52» 
Y la terecí-a en el numero siguieníe^ 

( 14 ): Otra, expresión sublime de los Profetas: Asi dice Barucb» 3^ 
V.. 33. Dominus vocavit illud [Lumen) , & obedit illi in tremore.. ., 
"VocatíB sunc StcllíE , & dixerunt: adsmnus j & luxenint ei r cum yü* 
cunditate qui fecit iílas., David al Psal. 1.04̂  v. 16. dixe':'Vocavit 
{^Peus) famcm super terram , , & omne firmameatum pañis Gontrivit^ 
J^remias c«; sus Tfirenos 1. v.. 17. Mandavit Dominus adversum jas-
cob in-circuitu Hostss ejus.. ¡Que' ideas tan niagnriicas nos dáa deJL. 
godex de Dios estáí* ex£resioiiesl 



y la subsistencia de las Familia^, y ^ t n ó á la Muei^ 
t e , y al contagio universal a su d iv ina presencia, 
con sus tristes compañeros el llanto , las agonias, 
los dolores 3 les mandó , que saliesen desterra­
dos ele nuestros Pueblos 0 y ellos se retiraron al 
instante , huiendo precipitadamente de nosotros 
(15). Mandó á las nubes del Cielo, que llovieran 
sobre nuestros campos 3 y ellas rindiéndose al im­
perio de la voz de Dios, llovieron copiosamente 
las aguas saludables, que fertilizaron las campa­
nas ( 1 6 ) . 

Habló finalmente el Señor, y mandó : qué? 
que baxára como un dón preciosisimo del Cielo 
la fecundidad, y el fruto de las divinas bendicio­
nes sobre ^1 Palacio Real 5 y baxó desde luego 
sobre la Serenisima Princesa nuestra Señora , y 
dió felizmente á luz en dos hermosos Gemelos 
duplicados los júbi los , los consuelos , y esperan-* 
zas al Estado. 

O Madre dichosa ! O Parto! O Gemelos? 
Vosotros traéis oportuna, y felizmente á nuestra 
memoria los dos tan celebres , y misteriosos par­
tos de dos grandes Señoras, que nos refieren los 

C z Sa-

( ) Salvos Hps fecit de mnníi mortis. Dan. 3. v. 8^. 
6 ) Mand 
77' v. t 

í$}^*Ít nubibi» d^uper > & januas Gccli iperuk > & ^Iw©. 

3J ai- \ 



^agrados Libros, y que dieron al Mando dos fe^ 
lizes Progenitores de Jesu-Christo. Uno fué el 
parto de Rebeca Esposa de Isaac, de que nacie­
ron Jacob, y Esaú ( 1 7 ) 9 otro el de Thamár de 
que nacieron Zara 9 y Pharés (18 ). Pero [ coix 
que prodigios 7 y ínysterios ¡ Los dos ñiños ^ db 
los quales Jacob , al nazer primero Esaií , le te­
nia asido por la planta del pié , como queriendo^ 
le impedir, ya luchaban entre si dentro el viénr 
tve de su Madre* Solifcita ésta , ŷ  atónita; del se­
ceso recurre a D i o s y por medio de mi Angel 
le responde : Sepas ^ que. ío^ Caudillos de dos* 
'grandes, ISfaciones se- abrigan en tu vientre | dfe 
él nacerán dos Puebros: que. divididos , y discor­
des entre s i , finalmente uno saldrá triunfante dH; 
©tro , y se verá que el mayor, rendirá vasallage: 
al menor; 

Y j qué^ prodigios no veréis r Señores ? en e í 
parto 5 y Gemelos, de. Thamár ?: Veréis r que estarf-
do ya para nazer sacó Zara uno de ellos Va ma­
no 9 en que, atenta la Obstetriz aro una cmta co-
lóradá ? diziéndo : Ehe saldrá primero) Mas no fué 
asi 5 retiró el' n iña la mano r y nazio prfmero el' 
otró , que se llamó Pharés r consiguiendo asi coiii 
los derechos, de. h Primogenitura. todas, las, demás 

pree^ 

(-17,) Léase el" cápifuJó 2 j". del -Génesis desde el veíso zit . 
£ i S) Lea^ toáo él capuulo ¿ 8. ¿el. G^Kesk.. *" *' 



1 

( t i ) 
jpreémínencíáí, que eran grandes:' entíé íos He* 
brees. 

Yo no puedo , O. m . , detenerme en expone­
ros los sublimes mysterios r que en estos dos su-
eesos nos anuncian los- Santos Padres de lá Igle­
sia. Basta deciros de paso g que en Esaú reconoz­
cáis al Pueblo de los Iduméos | y en Jacob al 
Pueblo de Israel , triunfante de aquél por las ar­
mas de David ? de Salomón , y de Hircano (19% 
Reconoced asi mismo en los otros Gemelos , otros 
dos grandes Pueblos j es á saber en Zara al Puê -
bló Hebreo , que aunque se manifestó primero^ 
retiró ,. y se escondió de la verdadera luz , qué 
es. JesurCHrísto , por mas que teñido , y señalado 
con su: sangre f y en Pilares al Pueblo de los 
Gentiles , en que estábamos coroprehendidos no­
sotros , e í quaí aunque posterior á aquellos , ad­
mitió primero la luz del Evangelio, y se anricü-
cipó en.nazer a la vida dé la gracia (¿o). 

Gran Dios ; A lá presencia dé estas imágenes 
brillantes , que nos presentáis a la vista , y ocu-
jjado de sus grandes mysterios ¿ me atreveré Yo^ 

a . 

(.15?. ) Léate el cap. 8. del lib. 2. de Ioj Reyes. Joseplío Jib. 14, 
Aniiquir. cap.- 17, j el cap. 27. del Gen. veis. 4P, y San Pablo adi 
Kom. 9. v. 13. 

( 2«) Véanse sobre este lugar los Expoíicores , y SSl PP. patíí» 
calannentg S. Juau CrisosLomg j S. Girilo j S. Isidoro > y Ruperto.. 



a consultarps , como Rebeca , yo , digo , vuestrp 
indigno Siervo i A y Señor : perdonad si nuestra 
amor , y lealtad á nuestros Reyes , nos Üvize te­
mibles los peligros mas remotos, solo porque lo$ 
haze posibles la vicisitud inconstante de los hu­
manos tiempos. Perdonad , buelvo á dezir , si j<* 
me atrevo á preguntaros con el respeto mas pro­
fundo j z Se verificarán jamás en los recien-naci­
dos Infantes los sucesos de aquellos Gemelos ? 
verán tal vez discordes entre si los dos HermanoSj 
como Jacob ? y Esaü ? Sucederá algún dia 9 que 
el uno sea amado vuestro como Jacob , y el otro, 
como Esaü 5 aborrecido ( 2 1 ) ? La Muerte 9 qu^ 
tan freqüentemente traslada á otras sienes las Co­
ronas 9 las herencias, y los derechos, ¿ llegará ja­
más á mudar en el menor la preferencia ?. . . A 
iiosotros , amados Oientes mios, no nos toca , ni 
nos es permitido penetrar la obscuridad de los su­
cesos , y tiempos venideros. No hai flaqueza , esj 
verdad, no hai mudanza , no hai miseria ? que 
sea incompatible con nuestra mortalidad , aun en 
las Familias de los maiores ]\íonarcas , y Señores 
del Mundo. 

Pero las bendiciones , que derrama el Señor 
tan copiosas sobre la Familia Real: la piedad, el 

zelo 

Scr-iptam est : Jacob «iiiexi: Esau aiiiem ©dio habüí, Aflí 
Renu o. v. 12. . 

• . ' . . . . . . • • 



• ( *3 ) 
t ñ o aráíenté por la Fe ? y eí íbnda áe Relfgiori 
de nuestro Gran Monarca , y de les Augustos 
Príncipes; la felicidad con que prosperan , h'dxo 
el amparo de Dios ? los dos hermosos Infantes} 
y finalmente las suplicas , y el poderoso patroci­
nio de tantos Santos 7 y Santas r que cuenta la Fa­
milia de nuestros Reyes entre sus gloriosísimos 
Ascendientes ( ^ ) f Dios bueno 1 ¿ no son UIK>S 
claros indicios 9 y como vaticinios de una larga 
serie de glorias . que hagan feliz a la poste­
r idad? . . . 

A h no 5 no podrá jamás la negra discordia 
cortar los lazos de una santa unión , entre los 
dos Hermanos. La Muerte, por mas que inexóm-
ble , será detenida por la mano de un Dios ins­
tado incesantemente de nuestras suplicas r y vo ­
tos , y no podrá trastornar los derechos de la 
primogenitura. Amados tiernamente del Señor am­
bos á dos, del justo Abuelo Real r y de sus Au­
gustos Padres r crecerán felizmente á su sombra 
en virtud r colmarán de gozo sus días ? y de de­
licias sus largas esperanzas» 

( * ) No puedo negar al Publico un Catalogo-
de los Santos , Beatos , y Venerables ascendientes, 
por linea recta de los dos SS. Infantes, y otro de. 

los. 



r * 4 5 . 
Oh ! Estos son , y serán siempre nuestros , 

tos , Señor : cunvplidlos por el iafinito valor de 
Vuestra Sangre i, cumplidlos por el parto virginal 
de que nazísteis, y por el qual invocamos hoi ea. 
amparo de toda la Monarquia á nuestra Patrona 
la Princesa de los Cielos, y la aclamamos dicho­
sa Madre vuestra con las voz es del Evangelio: 
Meatus venter, qui te portavti, et tibe ra ? quce su" 
xisti. S i : Vea España 3 Señor 3 reynar algún dia 
el Niño Carlos para la felicidad de los Pueblos, 
y para la gloria de vuestro Santo Nombre, des­
pués , que una muí larga vejez cierre dulcemen­
te los ojos al Augusto Padre , y le traslade para. 
reinar en el eterno Imperio: Y vea también otra 
Nación 9 si es vuestra gloria , coronado á Felipe 
dando leyes de. dulzura, y equidad á las Provin­
cias 5 y reinando los dos para" ser Padres de otros 
muchos Reyes. 

Entre 

los Santos Parientes por linea colateral, siendo tan 
gloriosos á nuestros Reyes , y de tanto consuelo,,, 
y alegria á sus Vasallos , sacado fielmente de mu­
chos Escritores , particularmente de la curiosa 
obra 1 que en lengua Italiana dio á luz en Geno­
va el. año 1780. D- Fernando Morillas Cazeres,^ 
natural de Morón en Andaluzia., por ocasión del f 

naci-



( M ) 
Entré tahto , Tosotros, amados Oyéntés míos, 

acoftipañad con vuestro fervor mis agradecimien­
tos á Dios,, y mis suplicas por la prosperidad de 
nuestro amado Monarca, Familia Reai , y toda 
España 5 y gravad por siempre en vuestro cora­
zón , que quan grandes sean estos beneficios del 
5enor , por los quales le rendimos hoi las gracias^ 
ellos son por unos dones naturales , que aunque 
contribuyen tanto al bien universal, pero por si 
mismos no bastan á hazernos felizes, ni merecedo­
res de los Divinos agrados. La única, solida, y ver­
dadera Bienaventuranza, que puede haber en la tier­
ra , consiste en lsL Virtud , en el exacto cumplimien­
to de sus Leyes sacrosantas. Jesu-Christo nos lo in ­
tima en su Evangelio, respondiendo a los elogios, 
y aclamaciones de Marcela : Dichosa la Madre , que 
Q$ llevó en su vientre : Beatus venter, qui te por" 

nacimiento del Infante Den Carlos , hermano de 
los dos SS. Infantes Carlos , y Felipe ^ con este 
titulo : Orcsiopo Genealógico Sacro é perpetuo del 
Real Infatúe di Spzigna Cario , rappresentato da X í h 
Segui, é V I I Pianeit, X X I V . CosteJazioní Austra-
U i é XXV, Señen trionali, che símboleggiano altret-* 
tami, e píú Sami, Beaii, é Vinerakilt suoi Aseen-
4eini in linea diritta colla dLhiarazionc de' Gradu 



C * * 1 
táúit 5 antes fcien, le respondió 9 kás <fe Ikíñar dÑ 
chosos á los qúe oien , y guardan la palabra de 
Dios: Qwm ímnió Beati, quí audiunt verbum Üet^ 

1? vosotros Venerables Ministros ¿te Dios, pré* 
parados para presentar al EterMo Padtre en esas 
Aras la: Sangre Divina de sn Unigénito amado: 
recoged todbs-nuestros agradeciinientos, y suplid 
cas al Artisimo, y embueltraŝ  en los méritos y San* 
gre de: la- Divina Yictima r que vais á ofrezer : di* 
Jíigidlosr por manos de la gran Reina en olor 

suavidad , hasta a hs pies del Trono, 
supremo de la Güoria» 

-ni oi ¿on. {.ÚÚIXJ-Ü&I .er>lafi?.o'iOfi.í 'óüy^Ji im jb or 
F l Ñá 

El Autor lo cumple primero con una gran»* 
d^' feítrirra2 ,. qiie^-fíofeear-á-- fe? -frente- de- sut Qbra-^ 
eíí que con una împlfe- feta-se leen los nombres-
d*e dictes SantosV &c. y el grado dé parentesco 
con: el Señor InSiitfe Después en Ik Obî a demues^ 
tKa los, dichos'grados siguiendo de generación én^ 
generación. En la inteligencia 7 de protestar ( pag. 
XXVIT.); que solo da el titulo de Santos^ o- Bea­
tos á los que están nombrádbs asi: eiv el M 
lógio Romano'', 'y- en- ía- Obra «de Ibs Bolandós, 

que 



qué con maduro juicio exámímn el culto 5 que 
tienen, ó no tienen en la Iglesia. A todos los de­
más llama Venerables , por mas que se hallen 
con el titulo de Santos 7 6 Beatos entre los Aû » 
tores, y sus nombres en los Martirologios univer­
sales como de Adon , de Usuardo con sus adicio­
nes, ó en los Menoiogios particulares de varias 
Iglesias 9 Religiones , &c. Yo voi á dar en el si­
guiente Catalogo un gran numero de Santos , y 
Beatos $ nombíaiido en la serie de etlos , solo aque­
llos Venerables cuio conocimiento importa para 
el Catalogo de los Santos, o Beatos parientes por 
Enea colateral, dexando todos los demás. 

CATALOGO D E LOS SANTOS , BEATOS, 
y Venerables i^eeadientes de los SS. Infantes 

Carlos, y Felipe. 

Por linea recta* J?or linea colateral. 
B, Comtanñno Magno Enipera, ^ 

dor hijo de 

Y . Recaredo Kcy de España her­
mano de . . . . . . . s. Hermenegildo Rey 5 y Martín 
y sobrino de Jos quatro S ? i i - ^ j ^ c i^wncto 
tos hermanos- . . . . . J S - Leaáidro, S Fiilgenc.o, 

$- Clotilde Esposa de Qodoveot5- Isíí,óf0 ' V S- Florentina-
Rey de Francia > y Prima de Sfígisraundo Key. 

Dz S. Aman-



? 4* 5 
Por linea recta. Por Unes cotateráU 

$; Amando Duque de, Aquitania, 
Y . Theodosio Ma-no Emperador 

Abuelo de . . . . , . Mquena Emperatriz, 
S. Etelberto Rey de Kent. 
y. O Ja Duquesa «te Austracia -tmámí 

Madre «e ., . * . S. Meodoaldo*, 
V. Gertrude» Amatícense Abueía 

de . . . . . S. AdaJbaldQjEsposQ df SJfcíctrudeí. 
y jqgiuida Abuela de . . S. Eusebia.. 

y» Intante Don Pclayo 5 sexto 
Abuelo.de » .. . . S. Pelagio M^Marques de Cor4avj|. 

B. Pipino de- Linden , y la 
3 . I ta , Padres de . . . S., Geitíudeau 
5. Amuífo Duque d« Austraci* 

coa te V. Dodda. 
$. BathUde h Esposa de . Ecchi-

noaido,. 
?V. Bega , Hermana db .. .. Sh. Gertrudes Virgen: Nivelenf& 
"V. D. Ramiro I- Rei & Leoib-, 

duodécimo Abuelo dê  .. S, Domingo de Guzmaqg», 
3 . Eberardo Conde de Eri«li>, 

S. Clodulpho, Duque de Austraciay , 
^ Sobrino de . T .. i . S. Sevéta. 
V. Berta > Madre del 
3» Carlos Magnos 
B. Ildegarda Reina., su Esposa* 
B. GuiUermo. Conde dé Tolosa. 
B. Viti^in M. Duq*. de Vesphalia* 
S» Ludmila^ Duquesa de Boemía. 

Grimoaldo Magno.,. Merra. de S. Silvihoi. 
y .^3. Abuelo de . S. Garit>s. Borromeo» 

y. ÜratisJao I . Rey de Boemia« 
Podre de a - • S. Vencesiao Mártir. 

y. Theophania , con Othon I ! ; 
C. T / . * . /y-aperador 18. Abuelo de. . & Euxs Gonra¿a, 

http://Abuelo.de


Por Unea recm. 
5. Elgiva a ¿ Elgifa Rcyna dü 

ín^laterra-. 
V. Ol^a Princesa de Rusia 5 sê  

gunda Abuela de . . 
V» Ezon 5 con la V. Mathilde, 

Padres de la * . .. 
Edgaro Rey de Ingraterra3 
Padre dê  
y Abuelo- de 

t ^5 
V<w Unta cokteral 

mi'j-B'") Í H ? - J H 9U-S'''é'?So.Hn,i «31.4 .V 
• 
S. Romano, 
. . . . . 

B. Riqueza. 

. S. Eduardo Rey , Mártir, 
Edaardq» Confesor* 

• S. Rudesíndb Qtispoi 

Si David Principa de la Rusíi* 

S. Félix de VaToi^ 

B. MathiUe Reyna 5 y Empe 
racriz. 

B. Ida Condesa de Bolonia.. 
B. Rieza Reyna de Polonia. 
V, Ildaura 5 Madre de 
E . Arnulfo Conde de Olanda 
V. Uiodomiro T Padre de 
5. Guillermo X, Duque de Aqui-

tania. 
V. Roberto Rey de Francia , ter­

cer Abuelo de * . 
S» Leopoldo Magno de Austria. 
S. Ladislao Rey de Ungria. 
S. Margarita Reyna de Escocia, y 

su Esposo el V. Malcolmü I I I . 
S. Canuto Rey de Sleviz , So­

brino de i. * . 
Telío Pérez Conde , Abuelo de S.. Pcdr« González Telmq.. 

BT. Juan ds Montenn'rabilî  
S. Erico Rey de Sueciai 
Y. Malfalda Reyna de M í f i ^ Xeresi! Reynir ¿e teon., y 

y Alfomo I . Abuelos de ai . * Ma[¡lda K ¡ ¿e 
S. Eduvige Duquesa de Polonia, \. f 

y sexta Abuela de .. ^ . S. Casimiro Principe. 
Maria Señora de Monpeílér j y 
Reyna de Aragón, Tia de . S. Roque; 

Si Fernando Rey de Aragón j y 
Gasuiia. S»- Isa* 

* 

S. Canuro Rey de Dínamtrc* 



Por Urtea recta. 
1 í l f 

Por* I j u i l colaterd* 

"5¡V 

B. Isabel. 

, i ir s ' t i l .2 

S. Francisco de Sorjs. 

S. Catalina 4e Fiescht, 

S. Ignacio de Loyola, U 
S. Francisco Xavier. 

S. Isabel Reyna de Ungria j con el 
V. Luís Landgrave de Hesse Casel. 
V . Blanca ll.eyna de Francia, 

Madre de 
S. Luis Rey de Francia , y de la . 
S. Isabel Keyna de Portugal. 

D. Juana Manuela Esposa de 
Enrique I L Rey de Castilla» 
sextos Abuelos de . • . 

B. Amadeo I I I . Duque de Saboia. 
podía añadirse . • « « 

consansuiuea del dicíio B. Ama-
deo 5 y de Francisco L Rey de 
Francia. 

Asi mismo ^ * * .c 
como descendientes de S. Aman­
do 5 por los Condes de Ara­
gón 5 y Reyes d* Navarra. 

También . - - « . 
descendiente jpor parte de Padre 
de la Familia de Bullón j y de 
Msdre , de Ramiro I L Rey de 
León» 

Feasc la Obra citada pagina L , 
y pagina L X I * en las notas i.y a. 

i ¥ en la tnisma el gran numero de Venera­
bles , que omito , y otras noticias en el asunto.. 
Yo concluyo exclamando: 
Cui simikm cestimabo generationem istaml Mat. 11 i 

• 

S. Antonio de Padtot. 

.1 

jpoü .3 







• y 




